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PERSONAJES 


MARGARITA. 

RODRIGO. 

ROMÁN. 

RICARDO. 

EL  MONJE. 


La  acción  en  Algorta ,  á  principios  del  siglo  XIX 


ACTO  UNICO 


Recibimiento  en  uua  casa  de  un  solo  piso,  regularmente  amueblado; 
al  foro  gran  ventana  practicable,  desde  la  cual  se  verá  el  mar;  á 
la  derecha  habrá  un  sillón,  y  en  una  de  las  paredes  un  Crucifijo 
de  madera  tosca,  y  una  corona  de  laurel  que  diga:  «Al  patrón 
del  Euskalduna».  Puertas  en  primero  y  segundo  término  derecha 
é  izquierda.  La  primera  puerta  izquierda  conduce  á  la  playa,  la 
segunda  derecha  a  la  habitación  del  patrón  Román,  y  la  primera 
á  la  de  Margarita. 

ESCENA  PRIMERA 

ROMÁN 

Hoy,  como  ayer,  ha  nevado. 

Mal  invierno  se  prepara; 
muchos  años  han  pasado 
sin  que  aquí  tanto  nevara. 

(Dan  las  diez  en  un  reloj  lejano.  Román  pasea  algo 
preocupado.) 

Las  diez...  y  me  hace  esperar 
bastante  Rodrigo.  Iría 
en  su  busca...  veré  el  mar. 

(Va  á  asomarse  á  la  ventana  y  la  cierra  una  racha  de 
viento.) 

¡Jesús!...  ¡Qué  noche  tan  fría! 

Azota  con  furia  el  viento. 

Señor,  vuestra  ira  calmad; 
oid  mi  débil  acento 
en  súplica  de  piedad. 

(Pausa.  Suenan  tres  golpes  en  la  puerta  del  foro.  Ro¬ 
mán  se  dirige  á  la  puerta.) 
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ESCENA  II 

DICHO  y  RODRIGO 


Rod. 

Rom. 

Rod. 

Rom. 

Rod. 

Rom. 

Rod. 

Rom. 

Rod. 


Rom. 

Rod. 


Rom. 


•  *< 


(Dentro.) 

Abrid,  que  vengo  calado. 

Esa  esa  es  su  voz;  és  Rodrigo. 

Abrid,  por  favor,  os  digo. 

Ya  voy,  ya  voy.  (Abre  la  puerta  y  entra  Rodrigo.) 

¿He  tardado? 

Un  poco,  mas  calentaros 
que  hace  una  noche  muy  fría. 

¡Por  Cristo!  ¿Quién  me  diría?...  v  :  • 
Que  á  poco  más  creeis  helaros 
Tenéis  razón;  la  montaña 
cuesta  un  poco  atravesar; 

;ya  me  ha  costado  llegar 
á  vuestra  casa-cabana! 

Todo  de  nieve  cubierto,  1  :  ; 

desde  la  cima  hasta  el  borde, 
la  verdad/  no  estoy  acorde 
vivir  en  este  desierto. 

Me  gusta  la  soledad. 

Vamos,  de  asombro  estoy  lleno; 

(Con  sorna.) 

¿gozaréis  oyendo  el  trueno 
en  noches  de  tempestad?  1  : 

Pues  no  os  debéis  asombrar, 
que  otras  noches  he  pasado 
en  el  mar...  y  no  he  temblado 
de  tormentas  hl  del  mar.  ‘  4  ‘ ) 

Pues  bien;  dicen  que  el  amor  u  ’ 
la  felicidad  incita) 

¿no  tengo  el  de  Margarita? 
ese  calma  mi  dolor. 

Y  cuando  el  amor  filial 
no  hace  á  un  padre  sonreír, 

¿en  dónde  podré  vivir 
para  curar  ese  mal? 

Pues  aunque  el  dolor  me  aflija, 
quiéré  aliviar  mi  pasión  ^ 

con  todo  su  corazón;  •  ‘ 


Rod. 


Rom. 


Rod. 


Rom. 


Rod. 

Rom. 

Rod. 


con  el  cariño  de  una  bija. 
Buscad,  Rodrigo,  buscad, 
y  decidme,  por  favor,  . 
á  ver  si  no  existe  amor 
en  la  triste  soledad.  ¡f  .. 

Amor  sí,  mas  sólo  os  ruego 
que  repaséis  la  memoria 
y  vos  sabréis  cierta  historia 
referente  á  cierto  pliego.  , 
Después  de  reflexionar, 
contestadme  sin  demora 
que  amor  no  hace  falta  ahora, 
sino  el  pliego  conquistar. 

Por  eso,  Román,  decía 
si  vivís  aquí  feliz 
sin  que  turbe  algún  deliz 
vuestra  dicha  que  creía. 

Eso  el  amor  no  lo  cura,  ¡ 
y  vuestra  memoria  alego; 
volver  á  vos  ese  pliego,  ; 
esa  fatal  escritura. 

Buscad,  Román,  sí,  buscad 
esa  escritura  maldita, 
no  el  amor  de  Margarita 
en  la  triste  soledad. 

¿Y  cómo  habéis  conseguido 
ese  secreto  alcanzar, 
que  juré  no  revelar 
ni  aun  á  mi  ser  más  querido? 
Cual  cumplido  caballero,  . 
nunca  el  secreto  diréis, 
que  vos  muy  bien  lo  sabéis 
que  la  honra  es  lo  primero. 
Ninguno  debe  saber 
lo  que  dice  esa  escritura 
(Rodrigo  sólo  procura 
el  amor  de  una  mujer.) 

El  pliego  no  está  perdido. 

¿No  está  perdido,  decís? 
Vamos,  vamos,  me  mentís; 
una  fatal  broma  ha  sido. 

No  tal. 

¿Lo  podría  ver?  . 

¿Para  qué?...  Lo  tengo  yo. 
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Rom.  Dádmelo. 

Rop.  Nunca,  eso  no, 

que  me  es  preciso  tener. 

Yo  á  una  mujer  adoraba 
con  ardiente  frenesí; 
siempre  burlado  me  vi, 
y  siempre  la  idolatraba. 

Riquezas  yo  le  ofrecía... 
aquel  ensueño  de  amor 
no  escuchaba  mi  dolor, 
de  mis  penas  se  reía. 

Meses  y  meses  pasaron, 
cada  día  más  le  amaba, 
siempre  fría  la  encontraba, 
y  mis  ensueños  volaron. 

Mas  quiso  un  día  el  destino 
que  supiera  con  fortuna 
el  origen  de  su  cuna 
interpuesto  en  mi  camino. 
Busqué  con  ahinco  tai, 
que  pronto  llegué  á  saber 
quien  era  aquella  mujer, 
tesoro  de  mi  ideal. 

Román,  en  esa  escritura 
supe  quien  era  su  madre, 
la  pobre  murió;  y  su  padre 
vive  en  continua  amargura. 

Eso  me  induce  á  creer 
que  esa  mujer  me  ha  de  amar... 
¿Qué  grato  no  es  adorar 
á  quien  debemos  el  ser? 

Rom.  El  nombre,  el  nombre,  Rodrigo, 
que  una  sospecha  me  asalta. 

Rod.  ¡Vive  Dios!  no  os  hace  falta 

saber  el  nombre,  os  lo  digo. 

Rom.  ¡Ohl...  ftodrigo,  haces  alarde 

de  ese  mísero  papel... 

;Oh!...  qué  verdugo  tan  cruel 
para  este  alma  tan  cobarde. 
¡Oh!...  qué  sospecha  maldita. 

Rod.  Me  voy,  Román. 

Rom.  No,  por  Dios. 

Rod.  Quedaros  si  queréis  vos.  (vase.) 

El  adora  á  Margarita. 
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no  retrocede  por  nada, 
mas  él,  según  me  ha  contado, 
de  noche  en  una  emboscada 
oayó  al  suelo  ensangrentado. 

La  noche  era  tempestuosa, 
los  traidores  se  alejaron; 
tendido  allí  le  dejaron 
en  la  noche  borrascosa 
que  casi  le  asesinaron. 

No  se  oía  ningún  ruido 
en  aquella  soledad 
en  que  cayó  mal  herido, 
sino  algún  débil  gemido 
que  ahogaba  la  tempestad 
La  muerte  creyó  segura; 
auxilio  imploraba  á  Dios... 
y  al  punto  oyó  en  la  espesura 
un  grito,  ya  voy  á  vos, 
lleno  de  triste  amargura. 

En  la  densa  obscuridad 
nada  se  podía  ver, 
el  gemido  de  piedad 
guiaba  así  al  pobre  ser 
la  voz  de  la  caridad. 

De  pronto  se  vió  cogido 
por  dos  brazos  que  estrechaban 
su  pobre  pecho  oprimido, 
y  corriendo  caminaban 
el  protector  y  el  herido. 
Cuando  el  día  amaneció 
todo  en  silencio  se  hallaba, 
y  con  gran  sorpresa  vió 
que  un  pobre  monje  rezaba, 
y  todo  lo  comprendió. 

Vió  en  él  á  su  salvador; 
las  gracias  le  quiso  dar, 
mas  el  monje  protector 
no  le  permitió  ni  hablar 
por  causa  de  su  dolor 
Calma  el  monje  aconsejaba, 
y  aquella  voz  le  calmaba, 
y  al  verle  al  monje  de  hinojos, 
Ricardo  el  pobre  lloraba 
y  en  él  fijaba  sus  ojos  . 
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sí  mima  me  Lace  creer 
que  eso  le  va.  1  suceder, 
j  siempre  reí  mi  honda  pena, 
cuando  lamia  ir:  en  volver. 

Yo  coa  impaciencia  marre 
Medran  per  .1  íes.  medran 
cniia  ea  pena  malina. 

I  ~arrran  ea  la  aue  ~-i  ae  Si  r: :  ELinraa  ó  re  7  ea 
mcxrzo. 


Marg. 

Ríe. 


Marg. 

Ríe. 

Marg. 

Ríe. 


Marg. 


Ríe. 

Marg. 


ESCENA  V 

MARGARITA,  ROMAN  y  RICARDO 

Tardaste  mucho,  Ricardo. 

(Cogiéndole  la  mano.) 

¡Cómo  ha  de  se  ser,  Margarita! 
Antes  no  pude  venir; 
el  huracán  me  ha  impedido 
á  la  montaña  subir, 
si  no,  }*a  hubiese  acudido, 
cual  siempre  suelo  acudir. 

Mas  yo  pasé  un  gran  apuro, 
al  ver  que  ya  no  venías. 

Eso  ya  me  lo  figuro. 

Creí  que  algún  mal  tenías. 

Nada  tuve,  te  lo  juro. 

Mas  hablemos  del  amor 
que  te  tengo,  Margarita, 
eso  será  lo  mejor; 
ese  es  el  mayor  favor 
que  Ricardo  solicita. 

Vida  mía,  yo  te  quiero 

con  todo  mi  corazón; 

más  que  al  faro  el  marinero 

cuando  hay  tormenta  ..  y  yo  espero 

se  celebre  nuestra  unión. 

Ricardo,  ¡cuánta  alegría 
con  eso  me  das!  Te  adoro... 

¡Y  cuánto  me  alegraría, 
que  al  fin  llegase  ese  día, 
que,  al  rezar  á  Dios,  imploro. 

Y  aunque  habito  esta  cabaña, 

¿qué  más  puedo  desear? 

Dejaremos  la  montaña 
que  tanto  el  aire  me  daña. 

(Apnrie.) 

(Ya,  ¿qué  más  puedo  encontrar?) 

Ricardo,  tienes  razón, 

pues  jamás  me  hubo  gustado 

tener  una  habitación 

do  el  mundo  se  halle  apartado. 
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Rom. 


Ríe. 


Marg. 

Rom. 

Ríe. 

Marg. 

Rom. 


Marg. 


Soy  de  la  misma  opinión. 

En  la  experiencia  me  fundo, 
y  ya  debéis  de  saber, 
que  así,  apartado  del  mundo, 
un  regocijo  profundo, 
jamás  se  llega  á  tener. 

Lejos  de  esta  soledad, 
de  Margarita  en  unión, 
hallaré  felicidad. 

Sí,  mi  Ricardo,  es  verdad. 

Es  verdad,  tenéis  razón. 

¡Qué  cansancio! 

Pues  vo  creo 
que  necesitas... 

Se  alegra; 
en  cuanto  le  des  Ginebra, 
se  calentará. 

Lo  veo. 

(Se  van  Margarita  y  Ricardo,  por  la  puerta  segunda 
derecha .) 


ESCENA  VI 

ROMÁN 

¡Oh!  ¡Qué  felices  que  son 
los  años  de  juventud, 
alegran  el  corazón 
y  no  causan  inquietud. 

(Durante  este  verso,  Rodrigo,  desde  !a  puerta  del  foro, 
le  ha  estado  mirando  á  Román  con  sonrisa  burlona.) 


ESCENA 


vn 


ROMÁN  y  RODRIGO 


Rod. 

Román. 

Rom. 

(Extrañándose.' 

¿Otra  vez  aquí? 

¿Tratáis  vos  de  atormentarme? 

Decid,  ¿qué  queréis  de  mi? 

Rod. 

Tened  calma,  v  escuchadme. 

* 

Rom. 

Rod. 


Rom. 


Rod. 

Rom. 


Rod. 


Rom. 

Rod. 


« 

na,  los 
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Esto  que  vais  á  escuchar, 
no  os  agradará  tal  vez. 
j Acabad  pronto,  pardiez! 

Pues  bien,  os  voy  á  enterar. 

Rodrigo  á  Román  incita 
y  le  pide  por  favor, 
que  le  entregue  sin  temor 
la  mano  de  Margarita. 

Román,  á  vos  pido,  es  claro, 
que  seáis  mi  protector. 

Serlo,  serlo,  por  favor, 
de  vos  sólo  espero  amparo. 

¿Y  os  atrevéis  a  pedir 
lo  que  nunca  he  de  aceptar? 

Su  mano  no  os  la  he  de  dar, 
eso  no  he  de  consentir. 

Pues  que  se  cumplirá  aguardo 
lo  que  tengo  prometido. 

Ella  ha  de  tener  maride, 
y  ese  será  su  Ricardo. 

Pero  ya  debeis  saber 
que  guardo  ciertos  papeles... 

(Enfadado.)  Que  insensato  á  ellos  apeles,, 
no  lo  puedo  comprender. 

Esa  es  una  acción  falaz, 
tenedlo  por  cosa  cierta, 
vuestra  alma  se  halla  cubierta, 
de  un  vil,  de  un  vil  antifaz. 

Rodrigo,  si  es  que  medita 
al  fin  hais  de  comprender... 

Yo  nada  quiero  saber 
á  no  ser  de  Margarita. 

O  yo  poco  he  de  valer 
ó  sin  piedad,  Dios  clemente, 
á  ella  villanamente 
muy  pronto  la  he  de  perder. 

No  temo  á  vuestro  rencor, 
me  río  de  sus  venganzas, 
pues  nunca  vencer  alcanzas 
á  Rodrigo,  el... 

(interrumpiendo,  y  fuera  de  sí.)  Vil  traidor. 
Pues  ante  nadie  me  postro,  ti) 


El  autor  recomienda,  pongan  mucho  cuidado  en  esta  e»ce~ 
actores  que  la  representen. 
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y  os  aseguro  Román, 
que  á  vos  os  escupirán, 
los  mendigos  en  el  rostro 

Rom.  Esas  palabras  no  puedo, 

ni  las  debo  tolerar. 

Rod.  Calmaos,  dejadme  hablar 

con  Margarita  sin  miedo. 

Rom.  ¿Olvidasteis  ya,  malvado, 

que  me  hubisteis  ofendido? 

Roo.  Yo  mil  perdones  os  pido. 

Rom.  Por  mí,  ya  estáis  perdonado. 

Rod.  Mil  gracias,  dejadme  hablar 

con  ella  un  solo  momento, 
y  entonces  doy  juramento 
que  de  aquí  me  he  de  marchar. 
Rodrigo  no  solicita, 
ni  puede  solicitar, 
mayor  placer  que  el  hablar, 
con  la  hermosa  Margarita. 

Sin  verla,  marchar  no  puedo, 
(¡cómo  engañándole  estoyl) 
os  lo  juro  por  quién  soy, 
¿accedéis,  Román? 

Rom.  Accedo. 

Rod.  Como  soy  agradecido, 

en  acabando  de  hablar 
los  pliegos  os  he  de  dar 
por  lo  que  os  hube  ofendido. 

Rom.  Ahora  la  voy  á  llamar, 

(la  escritura  me  interesa) 
no  olvidaros  la  promesa 

Rod.  Cumpliré  sin  vacilar. 

(Vase  Román  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  VIII 

RODRIGO 

Ya  perdida  la  esperanza, 
no  pudiéndome  casar, 

¿qué  más  puedo  desear, 
que  la  anhelada  venganza? 

El  deseo  ya  me  lanza 


á  vengarme  de  Román 
y  sn  hija,  y  comprenderán, 
que  nadie  puede  conmigo... 
De  las  iras  de  Rodrigo 
los  dos  víctimas  serán. 


Marg. 

Rod. 

Marg. 

Rod. 

Marg. 

Rod. 

Marg. 


Rod. 

Marg. 

Rod. 

Marg. 

Rod. 


ESCENA  IX 

RODRIGO  y  MARGARITA 

Rodrigo,  me  hubo  avisado 
mi  padre,  que  me  esperáis. 

Y  aquí  espero  resignado 
lo  que  siempre  hube  esperado 
y  quiero  que  lo  sepáis. 

Hablad,  hablad  sin  temor 
que  es  lo  que  os  puedo  ofrecer. 
Margarita,  lo  mejor, 
lo  que  yo  quiero  tener, 
es,  niña  hermosa,  tu  amor. 

Eso  no,  de  ningún  modo, 
nunca,  no,  no  puede  ser, 
en  fin,  que  no  me  acomodo. 

Si  no,  vas  á  perder  todo, 
tú  misma  te  has  de  perder. 

Yo  con  impaciencia  aguardo, 
como  bien  lo  sabe  Dios, 
unirme  con  mi  Ricardo. 

Ese  amor  es  como  un  dardo 
que  ha  de  perder  á  los  dos. 
Venganzas  tan  solo  son, 
las  cuales  he  despreciado. 

Ya  he  perdido  la  ilusión, 
la  esperanza  me  has  quitado, 
no  te  tendré  compasión. 

¿De  qué  me  puedes  tener? 

De  nada.  De  piugún  modo 
me  puedes  estremecer. 

Ahora  lo  vas  á. saber,  , 
te  voy  á  enterar  de  todo. 
Respóndeme  sin  temor, 
si  tienes  lo  más  querido, . 
de  este  mundo,  lo  mejor, ,  'y 

•  .  .  v ..  v.*.  -  .  •  -  *  .  l.u  :  :  •*,’ 
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^Marg. 

Rod. 
Marg  . 

Rod. 

Marg. 

Rod. 


Marg  . 
Rod. 


Marg. 

Rod. 

Marg  . 

Rod. 


una  madre  que  ha  sabido 
cuidarte  con  fe  y  amor. 

Una  madre  cariñosa 
que  desde  tu  juventud, 
á  tu  lado  cuidadosa, 
ya  te  enseñaba  afanosa 
á  practicar  la  virtud. 

Si  tienes,  dime  que  sí, 
si  no  la  tienes,  que  no, 
dime  la  verdad  á  mí, 
soy  el  único  que  á  tí 
puedo  consolarte  yo. 

Di  meló  sin  vacilar, 
dilo  pronto,  Margarita, 
que  aun  la  podríais  bailar 
si  es  que  llegaseis  á  hablar, 
pues  vuestra  historia  está  escrita. 
No  tengo  madre,  Rodrigo, 
pero  dime  lo  que  sabes, 
serás  mi  mejor  amigo. 

Margarita,  si  te  digo, 
sabremos  los  dos  iguales. 

¿Será  verdad  lo  que  be  oído? 

¿se  hallará  escrita  mi  historia? 
Aun  no  me  hube  convencido. 

Es  una  verdad  notoria. 

Cuenta,  por  favor  te  pido. 

¿Pero  tendrás  corazón 
para  oir  sin  replicar?... 

Bien,  Román  te  hace  traición, 
y  que  le  suele  ayudar 
Ricardo. 

Eso  es  ilusión. 

No  tal;  estoy  muy  seguro 
que  lo  que  te  voy  contando 
es  verdad. 

(Aparte.)  ¡Jesús  qué  apuro! 
y  que  te  están  engañando, 
Margarita,  te  lo  juro. 

No  me  pueden  engañar, 

¿Cómo  engañarme  mi  padre? 

Te  has  debido  equivocar. 

Yo  nunca  suelo  fallar, 
y  es  cierto,  mal  que  te  cuadre. 
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Marg. 

Rod. 

Marg. 

Rod. 

Marg. 

Rod. 

Marg. 


Rod. 


Marg. 

Rod. 


Marg. 

Rod. 


Marg. 


Rod. 


Marg  . 


Traidoramente  engañada 
estás  por  tu  padre  y  él. 

Tiene  palabra  empeñada. 

Te  hace  traición  endiablada, 
como  Caín  le  hizo  á  Abel. 

No  es  cierto;  calumnia  tal, 
jamás  la  podré  creer. 

Margarita,  haces  muy  mal. 

¿Habrá  una  prueba? 

Y  fatal, 

escrita  en  este  papel.  (Enseñándole  un  pliego.) 
Rodrigo,  dejadme  leer 
esa  fatal  escritura; 
yo  me  quiero  convencer. 

Todo  lo  vas  á  saber, 
desgraciada  criatura. 

Toma,  lee,  mira  el  papel 
y  ya  verás,  Margarita. 

Dadme. 

Toma  (que  con  él 
beberás  amarga  hiel); 
tu  desgracia  es  infinita. 

Tu  madre  escribió  á  tu  padre 
después  de  tu  nacimiento... 

Dadme  el  papel  al  momento. 

Tómalo,  y  mal  que  te  cuadre, 
en  el  verás  que  no  miento. 

(Margarita  coge  el  papel  y  lo  lee  con  viva  ansiodad.) 

«Román,  una  hija  he  tenido, 
y  fruto  es  de  nuestro  amor, 
culpa  de  los  dos  ha  sido... 
hazme  tu  esposa,  te  pido, 
en  el  nombre  del  señor. 

Es  tu  deber,  y  en  verdad, 
necesita  mejor  suerte 
la  hija  tuya...  Por  piedad, 
no  abandones  á  esta  inerte 
criatura.  Soledad.» 

¿Ves  como  te  hacen  traición? 

Tu  pobre  madre  llorando 
se  halla  en  mísero  rincón, 
y  tú,  hija  ingrata,  adorando 
á  Ricardo  con  pasión. 

Tienes  razón,  es  verdad, 
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una  hija  ingrata  yo  he  sido; 

¿qué  debo  hacer?  por  piedad. 

Rod.  Huir  de  esta  soledad 

y  echarles  en  el  olvido. 

Los  que  así  te  han  engañado 
solo  merecen  desprecio. 

Marg.  Sí,  mi  padre  ha  abandonado 

á  mi  madre;  de  su  lado 
huiré,  pues  no  le  aprecio. 

Y  ese  Ricardo  inhumano 
que  se  ha  burlado  de  mí... 

Rod.  Ese...  desprecia  tu  mano, 

es  el  hombre  más  villano; 
que  en  el  mundo  conocí. 

Marchemos  pronto,  por  Dios, 
no  estemos  más  tiempo  al  lado. 

Margarita,  de  esos  dos, 
vámonos  los  dos  en  pos 
y  olvidemos  lo  pasado. 

Pues  tu  madre  ya  impaciente 
por  verte  allí  ya  estará. 

Marg.  Mas  dispuso  el  Dios  potente 

que  aquí  llegue  felizmente 
quien  allí  me  llevará. 

Verle,  verle  yo  quisiera. 

Rod.  (Cogiéndole  de  la  mano.) 

Venid,  venid  por  aquí. 

Marg.  ¿Qué  es  esto,  ilusión,  quimera?... 

Rod.  Es  realidad  verdadera, 

seguidme,  seguidme  á  mí. 

(Van  á  irse  corriendo  por  la  puerta  dol  loro;  Rodrigo 
la  abre  precipitadamente;  en  este  momento  el  mon.a 
les  impide  la  salida;  Margarita  se  aterra;  Rodrigo 
quiere  separar  al  monje,  mas  éste  le  aso  fuertemente 
y  obligándole  á  ir  dentro,  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  X 

MARGARITA,  RODRIGO  y  el  MONJE 

Monge  Atrás,  no  dejo  salir, 

por  ahora,  persona  alguna. 

Rod.  Un  monje  que  así  importuna, 

de  aquí  ya  se  puede  ir. 


Monje  De  aqni  no  me  he  de  marchar* 
á  mí  no  me  intimidáis; 
si  creeis  que  me  asustáis 
os  he  de  desengañar. 

Os  suplico,  Margarita, 
que  á  vuestro  padre  llaméis. 

Marg.  Bien;  haré  lo  que  gustéis,  (vase.) 

Rod.  (Este  monje  ya  me  irrita.) 


ESCENA  XI 


LOS  MISMOS  menos  MARGARITA 


Rod. 


Monje 


Rod 


Decidme  á  qué  habéis  venido,, 
monje,  monje  del  infierno, 
os  profeso  un  odio  eterno; 
el  diablo  os  habrá  traido. 

Con  calma,  no  os  puedo  ver, 
á  vos  no  os  puedo  escuchar, 

¿Quién  os  ha  mandado  entrar 
donde  no  os  debéis  meter? 

Pronto  estaréis  enterado; 

todo  lo  vais  á  saber; 

á  todo  el  mundo  atender 

ha  sido  siempre  mi  agrado,  (sonriéndose.) 

Ya  llega  aquí  Margarita 

con  Ricardo  y  con  Román. 

(Tiene  razón,  aquí  están; 

¡maldita  hora,  maldita!) 


ESCENA  XII 


El  MONJE,  ROMÁN,  RICARDO,  MARGARITA  y  RODRIGO 


Rom. 


Ríe. 

Marg. 

Monje 


1ic 


Oh,  qué  veo,  Dios  clemente! 
n  monje  se  halla  en  mi  casa. 
Decidme  qué  es  lo  que  pasa, 
decídmelo  francamente. 
Alguna  mala  noticia. 

Hablad,  hablad,  sin  demora. 
Es  que  se  acerca  la  hora 
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Rod. 

Monje 


Rom. 

Monje 

Rod. 

Monje 

Rod. 


Monje 


Ríe. 

Monje 


que  se  cumpla  la  justicia, 
y  caerá  sobre  el  villano. 

(¡Oh,  este  monje  me  aterra!) 

Tras  del  castigo  en  la  tierra 

(Apuntando  al  cielo.) 

otro  allá:  el  del  Soberano. 

¿Pero  á  quién  os  dirigís? 

Que  habléis,  por  favor,  os  digo. 

Al  miserable  Rodrigo. 

(Furioso.) 

¿Yo  miserable?  ¡Mentís! 

Rodrigo,  me  da  terror 
el  modo  de  calumniar. 

Cuando  si  podréis  callar, 
hombre  vil,  que  por  rencor 
sin  duda  que  me  tenéis, 
sin  tener  ningún  motivo, 
le  calumniáis  á  Rodrigo... 
y  aun  no  reflexionáis 
que  si  yo  no  me  calmara 
no  sé  qué  hiciera  con  vos; 
en  fin,  dad  gracias  á  Dios 
que  sois  viejo,  y  yo  manchara 
mis  manos  cual  un  villano 
si  en  el  suelo  os  derribase: 
eso  Rodrigo  no  lo  hace 
jamás  con  ningún  anciano. 

Callaros  y  no  me  hagáis 
que  me  lance  con  furor 
y  os  arranque  sin  temor 
ese  hábito  que  lleváis. 

¡Miserable!  Hacéis  alarde 
de  ser  honrado  no  siendo; 
pero  todo  lo  comprendo, 
sois  un  ruin,  sois  un  cobarde. 

¡Oh!  jQué  es  lo  que  haciendo  están? 

Lo  que  hacer  se  necesita; 
conservar  á  Margarita 
la  honra,  y  honor  á  Román. 

Pues  Dios  puso  sobre  aquellos  (a  Rodrigo.) 
que  á  cual  vos  su  ira  les  lanza, 
un  monje  para  venganza 

(A  Margarit»,  Ricardo  y  Román.) 

y  un  protector  para  ellos. 
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Rod. 

Rom. 

Monje 

Rod. 

Monje 


Ríe. 

Monje 

Rod. 

Monje 


No  me  puedo  contener. 

Si  este  monje,  vive  Cristo, 
dijera  verdad,  insisto 
que  una  prueba  ha  de  tener. 

Rodrigo  tiene  razón; 
pruebas  debes  presentar. 

No  os  debéis  así  apurar, 
ya  llegará  la  ocasión. 

A  un  monje  así,  tan  cargante, 
y  que  es  tan  calumniador, 
creo  sería  mejor 
se  le  despida  al  instante. 

La  divina  Omnipotencia 
os  hizo  eso  pronunciar... 
parece  empieza  á  temblar 
delante  de  mi  presencia. 

Y  pues  que  lo  habéis  querido 
que  se  sepa  la  verdad; 
hablaré  con  claridad 
y  os  dejaré  convencido. 

Una  noche  un  caballero 
iba  por  una  montaña; 
esto  fué  en  el  mes  de  Enero. 

El  iba  á  paso  ligero, 
sin  duda  á  alguna  cabaña . 

Fué  noche  de  tempestad, 
del  trueno  el  ruido  se  oía 
en  la  densa  obscuridad, 
y  pasos  allí  él  sentía. 

(A  Rodrigo.) 

Me  parece  ser  verdad. 

Es  una  verdad  notoria, 
os  abunda  la  razón. 

Pues  bien,  prosigo  la  historia,  (a  Rodrigo.) 
Vos  ya  sabéis  de  memoria... 

(l Oh,  terrible  expiación!) 

El  caballero  contento 
caminaba,  á  no  dudar, 
mas  ¡oh,  terror!  al  momento, 
seis  hombres,  si  mal  no  cuento, 
quisiéronle  asesinar. 

Socorro  á  voces  pedía, 
más  sin  compasión  de  nada 
le  dió  uno  una  puñalada. 


Marg. 

Monje 

Marg. 

Monje 

Marg. 

Monje 

Eic. 

Monje 

Eic. 

Monje 

Eod. 

Monje 

Eod. 
Monje  * 


Rom. 

Monje 


¿EL  infame  quién  sería? 

¿Quién  tuvo  alma  tan  malvada? 
Después,  allí  le  dejaron; 
los  malhechores  huyeron, 
cuanto  tuvo  le  robaron. 

¡Qué  mal,  qué  mal  se  portaron! 

¡Y  qué  infamia  cometieron! 
xMas  si  el  nombre  decir  tardo, 
ahora  lo  vais  á  saber: 
el  herido  era  Ricardo. 

Yo  con  impaciencia  aguardo 
al  criminal  conocer. 

Allí  Ricardo  quedó 
en  roja  sangre  bañado. 

Un  monje,  un  monje  llegó, 
el  cual  me  hubo  á  mí  salvado. 
Cierto;  ese  monje  fui  yo. 

Lleno  de  agradecimiento, 
á  vuestro  mandato  estoy. 

Ricardo,  no  lo  consiento; 
ahora  á  poner  escarmiento 
al  hombre  villano  voy. 

Ahora  me  voy  á  marchar. 

(No  me  tiene  compasión.) 

Aun  no;  podéis  escuchar, 
pues  no  acabé  de  contar 
entera  la  narración. 

Pude  llegar  á  saber 

que  con  intención  malvada... 

(Este  hombre  me  va  á  perder.) 

El  malvado  pudo  hacer 
una  terrible  emboscada. 

Pues  él  le  llegó  á  adorar 
á  Margarita,  creyendo 
que  al  fin  ella  le  iba  á  amar; 
más  ella,  en  vez  de  escuchar, 
de  él  se  alejaba  riendo. 
Maldiciendo  de  su  suerte, 
juró  guardarle  rencor 
á  Ricardo,  y  darle  muerte, 
dejando  su  cuerpo  inerte. 
¡Cuidado  que  fué  traidor! 

Su  nombre  ahora  mismo  os  digo; 
el  vil.  el  vil  de  mi  historia  .. 
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Ríe. 

Monje 

Rod. 

Ríe. 

Rod. 

Monje 


Ríe. 


Marg. 

Rod. 


¿Quién  es? 

El  traidor  Rodrigo; 
aseguro  á  fe  de  amigo. 

(Furioso.) 

¡Falso,  mentira  ilusoria! 

Me  ha  causado  admiración 
cómo  se  halla  junto  á  mí, 
quien  matarme  quiso  así 
con  tan  poco  corazón. 

Yo  no  fui;  y,  pues  ya  estallan 
mis  iras  contra  el  villano 
que  así  calumnia... 

Es  en  vano; 

las  pruebas  aquí  se  hallan,  (saca  un  pliego.) 

Sin  duda  dejó  caer 

alguno  de  la  partida, 

pero  en  seguida,  en  seguida, 

yo  las  conseguí  coger. 

Ricardo,  tan  sólo  os  pido 
que  leáis  sin  vacilar, 
así  os  podréis  enterar 
lo  que  dice  el  contenido. 

(Entrega  el  pliego  á  Ricardo;  éste  lee  lo  siguiente.) 

«Ya  que  murió  Soledad, 
en  el  mar  y  asesinada 
por  orden  mía,  en  verdad, 
por  tí,  amigo  y  camarada, 
en  noche  de  tempestad, 

Román  no  se  pudo  unir 
á  la  mujer  que  adoraba, 
tan  sólo  nos  falta  ir 
tras  de  Ricardo,  que  estaba 
por  la  montaña;  y  morir 
le  haremos  sin  miedo  alguno; 
pues  yo  sé  que  mi  partida 
jamás  tembló  ante  ninguno. 

Le  quitaremos  la  vida, 
esto  es  lo  más  oportuno.» 

Sí;  él  es  culpable,  traidor, 
aquí  su  firma  se  halla, 
punto  por  punto  detalla 
que  á  mí  me  guarda  rencor. 

Pues  á  mí  me  hubo  contado... 

(Me  pierdo,  mal  que  me  cuadre), 
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Maro. 


Rom. 

Ríe. 

Monje 

Ríe. 


Rod. 


Monje 

Ríe. 


Rod. 

Monje 


Rom. 


Monje 

Rom. 

Ríe. 

Monje 

Ríe. 

Rod. 


Que  de  hace  tiempo  mi  padre 
á  mi  madre  ha  abandonado. 

Y  yo  inocente  creí, 
pues  un  papel  me  enseñó. 

¿Conque  á  engañarte  llegó 
para  vengarse  de  mi? 

(a  Rodrigo.) 

Sois  un  traidor  inhumano. 

¡Es  un  malvado,  Dios  mío! 

(A  Rodrigo.) 

¡Miserable;  os  desafío! 

¡Os  desafío,  villano!  (Con  energía.) 

Yo  no  tengo  inconveniente. 

(Así  le  podré  matar.) 

Vamos,  vamos  á  luchar. 

Prohíbe  el  Omnipotente... 

Cierto  es,  más  no  importa  nada; 
vamos  pronto  y  sin  tardar, 
que  le  deseo  matar 
donde  me  dió  la  emboscada. 

En  marcha,  en  marcha,  Ricardo. 

Hay  que  evitar  sin  demora 
ese  desafío  ahora. 

(Rodrigo  y  Ricardo  van  á  irse;  el  monje  saca  un  cru¬ 
cifijo  y  los  quiere  detener,  más  Román  detiene  al 
monje,  y,  sacando  la  pistola,  dice.) 

Estoy  de  ira,  que  aguardo 
que  se  vayan  á  batir, 
pero  al  instante,  al  instante, 
porque  Ricardo,  triunfante, 
al  momento  ha  de  venir. 

(á  Ricardo.) 

Vete,  marcha  sin  temor. 

Más  la  justicia  infinita... 

Ahí  está  de  Margarita 
y  de  Román  el  honor. 

Más  ya  no  puedo  esperar. 

¡Dios  mío,  Dios  soberano! 

(ai  monje.)  Ni  una  palabra,  es  en  vano; 
á  luchar. 

Pues  á  luchar. 

(Vanse  Rodrigo  y  Ricardo.) 
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Marg. 

Monje 

Marg. 


Rom. 

Marg. 

Rom. 

Monje 

Marg. 

Monje 

Marg. 


Ríe. 

Monje 

Marg. 

Ríe. 

Monje 

Rom. 


Ríe. 


ESCENA  XIII 

MARGARITA,  MONJE  y  ROMÁN 

¡Oh!  Ricardo...  qué  dolor. 

¡Dios  mío!  se  fué,  terror, 
deja  el  desafío,  deja. 

Ojalá  que  le  proteja 
el  divino  redentor. 

¡Quien  sabe  si  aquel  villano 
que  pretendía  mi  mano, 
tal  vez  le  llegue  á  matar! 

¡No!  Que  no  llegue  á  triunfar, 

¡Dios  mío,  Dios  soberano! 

Monje,  Monje;  si  bien  miro... 

Dios  me  tenga  compasión. 

De  aquella  infamia  me  admiro. 
Calma,  que  ha  sonado  un  tiro. 

¿Si  él  habrá  muerto? 

Ilusión.  (Pausa.) 
Sí,  mi  Ricardo  vendrá, 
yo  con  impaciencia  espero... 

¿pero  quién  vencido  habrá? 

Sin  él,  vivir  ya  no  quiero. 


ESCENA  ÚLTIMA 

LOS  MISMOS  y  RICARDO 

Vencí  por  fin. 

Aquí  está. 

Por  fin,  por  fin,  has  triunfado; 
yo  contenta  me  he  quedado. 
En  el  campo  del  honor, 
sin  vida  quedó  el  traidor. 

El  Señor  nos  ha  escuchado. 
Pero  aquel  fatal  papel 
que  dice  que  Margarita 
no  conoció  madre... 

Aquel, 
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Rom. 

Monje 

Marg. 

Ríe. 

Rom. 

Ríe. 

Monje 


aquí  está,  pues  pude  á  él 
quitarle.  (Lo  enseña.) 

Suerte  infinita. 

(Abre  la  ventana  ) 

Hijos  míos,  vuestra  unión 
pronto  se  celebrará, 
y  la  santa  bendición 
este  monje  les  dará. 

Es  verdad. 

Tenéis  razón. 

Y  nuestro  honor  ha  quedado 
limpio,  limpio;  vive  Dios. 

(a  Margarita.)  Eso  es  lo  que  he  deseado; 
la  felicidad  ha  hallado 
el  monje  para  los  dos. 

Pues  el  tíeñor  de  la  altura 
supo  al  traidor  castigar, 
le  voy  á  dar  sepultura, 
mientras  que  á  ellos,  por  ventura, 
la  bendición  he  de  dar. 

(A  la  lux  de  un  relámpago  se  ve  el  cadáver  de  Rodri- 
go.  Margarita  y  Ricardo  se  arrodillan,  el  monje  lo* 
bendice.  Cae  el  telón.) 


FIN 
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EN  COI-ABO  RACIÓN 


Don  Ruperto,  zarzuela  rústica  bufa,  en  cuatro  cuadros, 
música  del  maestro  P.  Antonio  Revira. 

Ma reos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

JET  caUir\i:f  juguete  cómico  en  un  acto  y  ocho  cuadros, 
en  prosa  y  verso. 

En  la  Playa ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 
del  maestro  P.  Antonio  Revira. 

Arrecies  del  mayorílomo,  bufonada  en  dos  actos  y  en  ver¬ 
so,  música  del  maestro  D.  Antonio  Revira. 

Panorama  bilbaíno,  revista  de  costumbres  en  un  acto. 

Los  dos  oniienvs,  canto  fúnebre,  música  del  maestro 
Revira. 

El  fnarqwis  do  Asua,  melodrama  en  un  acto  y  ti  es  cua¬ 
dros,  en  verso,  música  del  maestro  P.  Antonio 
Revira. 

Hija  ma-rtir  o  Rocerto  el  pescador,  drama  en  un  acto  y 
en  verso. 

El  moni  o  oro  mita,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

OBRAS  PE  E.  HEKK1CH  Y  URRAZA 


El  criado,  pasillo  cómico,  en  verso. 

El  .irrororado,  monologo  dramático. 

OBRAS  PE  N.  1IENRICH  Y  URRAZA 

Resultado  do  .v;  j':o'r.'¡¡o,  juguete  cómico  Urico. 
Rico  sin  vcH&ir,  monologo  cómico. 


a: 


